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Â¡Contrastes!

â??Â¿No debÃas tÃº tambiÃ©n haberte compadecido de tu compaÃ±ero, asÃ como yo 
me compadecÃ de ti?â?• (Mateo 18:33 u.p., NVI).

La vida estÃ¡ llena de contrastes: hay cosas grandes y cosas pequeÃ±as; hay climas frÃos y los hay
cÃ¡lidos; hay gente alta, pero tambiÃ©n hay gente de baja estatura. Los versÃculos de hoy nos muestran
contrastes entre valores y antivalores que traerÃ¡n consecuencias felices o consecuencias tristes.

Un rey llamÃ³ a los administradores de su gobierno para que le presentaran su informe financiero.
Cuando el rey escuchÃ³ el informe descubriÃ³ que habÃa un saldo deudor. Inmediatamente mandÃ³
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llamar al responsable.

â??Â¡Me debes diez mil billetes! â??dijo el rey muy furioso al hombre que estaba delante suyo con la
cabeza gachaâ??. Tienes que pagarme hasta el Ãºltimo billete ahora mismo â??continÃºo diciendo el rey.

â??No tengo con quÃ© pagarle, mi seÃ±or â??contestÃ³ tÃmidamente el deudor.

El rey se enfureciÃ³ aÃºn mÃ¡s y ordenÃ³ que fuera vendido junto a su esposa y sus hijos, y con todo lo
que tenÃa, para que con eso pudiera pagar algo de su tremenda deuda.

El deudor, aterrorizado, cayÃ³ a sus pies y le suplicÃ³:

â??Mi rey, por favor, le suplico misericordia y paciencia, yo le pagarÃ© todo.

Al ver esa escena y escuchar la sÃºplica, el rey se conmoviÃ³ y decidiÃ³ perdonar la deuda. El hombre se
apresurÃ³ a salir, antes de que el rey se arrepintiera de su gran acto de bondad, pero, al salir, se
encontrÃ³ frente a frente con uno de sus compaÃ±eros que le debÃa muy poco dinero. Al verlo, se le tirÃ³
encima y, agarrÃ¡ndolo, lo estrangulaba y le decÃa:

â??PÃ¡game los cien centavos que me debes.

Su compaÃ±ero, arrojÃ¡ndose a sus pies, le rogaba:

â??Ten paciencia conmigo, y te lo pagarÃ© todo.

Pero este hombre endureciÃ³ su malvado corazÃ³n y lo metiÃ³ en la cÃ¡rcel hasta que pagara lo poco
que le debÃa. Al verlo, sus compaÃ±eros quedaron espantados y fueron a contarle al rey.
Inmediatamente el rey lo llamÃ³ y le dijo:

â??Â¡Siervo malvado! Te perdonÃ© una gran deuda. Â¿No debÃas tener compasiÃ³n de tu
compaÃ±ero, como yo tuve compasiÃ³n de ti?

Esta vez no se salvÃ³, porque el rey lo encerrÃ³ de por vida. QuÃ© contraste mÃ¡s grande. Hoy 
debes elegir estar de un lado o del otro. Â¿ElegirÃ¡s la bondad y el perdÃ³n, para asÃ 
contrarrestar todo lo malo de este mundo? 
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